
Queridos hermanos y hermanas de la Familia Redentorista:   

Nos aprestamos para celebrar una vez más el misterio central de nuestra Fe, la 

maravillosa proclamación de la Victoria de Jesucristo sobre la muerte y el pecado, que es 

nuestra propia victoria y la causa de nuestra alegría y Esperanza. 

Desde nuestra realidad de peregrinos, cada año vamos descubriendo nuevos aspectos, 

nuevos ecos y senderos que la actuación de Dios en la historia va manifestando y 

abriendo, tornando entonces a la Pascua de Cristo, un acontecimiento siempre actual, 

que pasa dejando huella por nuestras vidas. 

La celebración litúrgica lo expresa con vigor en su riqueza simbólica y en su bello 

dinamismo, que nos abre al Encuentro de Quien se hace presente en ella, tornando así 

verdad la promesa de antaño: “cuando dos o tres de ustedes se reúnan en mi Nombre…” 

 

El aleluya que acompaña toda la Vigilia 

Pascual, se hace nuestro,  con la consciente 

y gozosa renovación de nuestro Bautismo 

que expresa la actualizada decisión de 

seguir creyendo y confiando en Jesús, de 

seguir  viviendo en Su Luz y bajo la 

inspiración de su Gracia, de forma de 

tornarnos cada día más fieles discípulos-

misionarios. 

 

No nos cansamos de cantar y proclamar las maravillas del Amor de Dios, que envuelve 

nuestra vida de Luz y sentido, que nos anima a la Misión de compartir tanto Don 

recibido y de intentar plasmarlo en  una manera de vivir que privilegia la comunión y el 

servicio… 

Sí! Jesucristo ha resucitado y con El nosotros somos llamados a resucitar, a apostar por 

la vida, a proclamar con palabras y hechos (amemos con obras y de verdad nos recuerda 



san Juan) que somos todos Hijos De Dios, que somos Hermanos y que vamos todos 

caminando al encuentro definitivo y pleno con el Señor. 

Este saludo “universal” tiene para cada 

uno de nosotros las coordenadas de 

espacio y tiempo que hacen 

prolongar el misterio de la 

encarnación: celebramos el 

mismo Amor de Dios que 

vence la Muerte en 

circunstancias que nos son 

propias, en la variedad de 

rostros y situaciones en las 

cuales ese Amor se manifiesta. 

 

Para nosotros aquí en Mozambique, lo hacemos en 

medio de una confusa situación político-militar que lleva ya un año de tensión 

creciente, con muchas vidas truncadas en enfrentamientos  entre las fuerzas armadas y 

los guerrilleros de la Renamo, todo aconteciendo en medio de una grande 

desinformación y manipulación, al mismo tiempo que las partes “dialogan” un acuerdo; 

en medio de una situación de pobreza continua para las grandes mayorías mientras 

continúan a descubrirse grandes riquezas naturales y se celebran grandes contratos con 

empresas multinacionales; con niveles de corrupción inquietantes y extendidos a lo 

cotidiano de la vida mientras se  dictan seminarios y se crean oficinas “anticorrupción”;  

lo hacemos con la alegría de quienes se han preparado durante varios años para ser 

iniciados en la vida cristiana (en nuestra parroquia serán 24 la noche de pascua y 48 el 

4 de mayo) y que son como la continuidad de la promesa de que es posible un nuevo 

cielo y una nueva tierra donde habita la justicia; 

lo hacemos junto al proceso de inserción misionera de Alfredo y Macarena, con todo lo de 

ofrenda escondida que conlleva, entre la admiración por lo nuevo y la dificultad de 

comprenderlo, entre el deseo de comunicarse y servir y los contratiempos que suscita 

hacerlo en un idioma diferente y una cultura tan diversa; 



lo hacemos junto a nuestros jóvenes aspirantes en sus primeros pasos formativos 

intentando crear lazos de comunión que achiquen las varias distancias y que 

posibiliten con el tiempo la emergencia del carisma recibido en clave mozambicana; 

…en fin lo hacemos con nuestra humanidad a cuestas, siempre necesitada de redención 

y ya radicalmente redimida, en el entretanto de la historia, conjugando en pinceladas 

irregulares el “ya sí” celebrado y el “todavía no” de nuestro encargo misionero,  que nos 

hace unir nuestras voces y nuestros corazones como en cada Eucaristía: Anunciamos tu 

Muerte, Proclamamos tu Resurrección, Ven Señor Jesús! 

¡Felices pascuas paras todos! 

 


